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 Violencia física contra el infante  
en el antiguo Egipto:  

una realidad o una mala interpretación
Ugaitz MUÑOA HOYOS 

¿Existía la violencia infantil en el Egipto antiguo? La respuesta más evidente es probablemente que sí. Sin embargo, 
hay dos problemas a la hora de abordar este tema. Primero, la escasa información y evidencias que hay acerca de esta 
cuestión y segundo, la problemática que presenta el hecho de lo que nosotros llamamos violencia infantil, probablemente 
en el Egipto antiguo no lo era. Por lo tanto, mediante fuentes textuales, iconográficas y arqueológicas se analizarán 
diferentes documentos que presentan posibles casos de violencia infantil y se pondrá en cuestión si en verdad lo era.

Physical Child Abuse in Ancient Egypt. Reality or Just a Wrong Interpretation
Did child abuse really exist in ancient Egypt? There are two possible issues to consider in order to answer this question. 
On the one hand, there is barely any information about these cases in the Egyptian sources. On the other hand, it is not 
appropriate to use a modern term to make reference to issues of an ancient culture. In fact, the ancient cultures, and 
above all the Egyptian one, could have a different point of view about life and children. Therefore, the aim of this study is 
to analyze different examples of child abuse by examining the literary, iconographic and archaeological sources.

Palabras clave: Estudios interculturales, infancia, violencia contra el infante, maltrato infantil.
Keywords: Cross cultural studies, childhood, violence against children, child abuse.

225

TdE 11 (2020) - Páginas: 225 - 239
Recepción: 14/8/2019 - Admisión: 24/6/2020
Ugaitz Muñoa Hoyos — ugaitz_94@hotmail.com 

Programa de Doctorado en Estudios sobre el Mundo Antiguo / Universidad Autónoma de Madrid / España

 http://doi.org/10.25145/j.TdE.2020.11.14

1 | La violencia infantil como objeto de 
estudio
 
	 Los estudios arqueológicos e históricos refe-
rentes a los niños son bastante recientes1, y hasta 
hace poco no han empezado a ser considerados 
como actores sociales, al igual que los adultos. 
De esta forma, se va dejando de lado aquel rol 
pasivo que se les había asignado durante años 
debido a la creencia de que poco aportaban al 

estudio de las sociedades pasadas2. Asimismo, 
los infantes se han considerado en la mayoría 
de las culturas como seres débiles y dependien-
tes, que necesitaban de protección por parte de 
los adultos3. Es verdad que esta protección so-
lía disminuir con la edad, hasta que alcanzaban 
la adultez4, pero había una necesidad imperati-
va para cuidarlos y protegerlos. De ahí la existen-
cia de muchos medios o tratamientos para inten-
tar auxiliarlos físicamente con el objetivo de que  

1	 Véase: Ariès 1962; DeMause 1974; Cunningham 2005.

2	 Politis 1998: 6; Kamp 2001: 1.

3	 Kamp 2001: 3; Brockliss y Montgomery 2010: 4.

4	 Lewis 2007: 4; Lillehammer 2010: 23.
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si se tomaba alguna medida legal para hacerlos 
frente. 
	 A lo largo de este análisis me abstendré de 
considerar solamente aquellos casos que presen-
ten una implicación de maltrato físico infantil 
causado por un adulto. Las fuentes egipcias re-
cogen otro tipo de actos agresivos contra el in-
fante, sin embargo, se trata de hechos muy singu-
lares, como es un posible suceso de acoso escolar 
relatado en el cuento de Verdad o Mentira.
	 A partir de ahora, y con el fin de facilitar el 
proceso de investigación, salvo cuando se expre-
se lo contrario, diferenciaré dos términos. Por un 
lado, “violencia contra el infante”, para referirme 
en general a todas aquellas brutalidades, cruel-
dades o abusos ejercidos contra los infantes, y 
por otro lado, “violencia infantil”, para aludir a 
los casos donde se pueda apreciar un maltrato in-
fantil que concuerde con los parámetros estable-
cidos por la OMS y UNICEF.

2 | Un primer acercamiento 

	 Los niños en el país del Nilo eran considerados 
como personas incompletas, y no adquirían un 
estatus completo hasta que no superaran los ritos 
de la pubertad13. No obstante, el objetivo del ca-
samiento en el Egipto antiguo tenía como fina-
lidad engendrar muchos vástagos14, ya que de 
esta forma conseguían hacer frente a la alta mor-
talidad infantil y lograban perpetuar la familia,  

asegurándose el mantenimiento de los progenito-
res, por un lado, y del culto familiar, por el otro15. 
Debido a esto, se protegía al infante de toda for-
ma posible para que sobreviviera, bien antes del 
parto y también después de él, hasta que el re-
cién nacido alcanzase la edad adulta. De ahí, la 
gran cantidad de instrumentos, utensilios y obje-
tos que se han encontrado entre los restos arqueo-
lógicos de ámbito funerario o incluso de ámbito 
doméstico simbolizaban protección para los ni-
ños. Además, en Egipto, en base a la idea de res-
petar y cumplir el orden establecido, la maat, 
existía el deber de proteger a los “débiles”, (entra-
rían en este grupo, las mujeres y sobre todo los in-
fantes) haciendo gala de ello en sus tumbas16.
 	 Sin embargo, ¿a nivel legal los niños tenían al-
guna clase de protección? ¿Existía alguna cla-
se de ley o código que los defendiese de las in-
justicias, violencias o maltratos, al igual que hoy 
en día existen leyes que protegen a los niños? A 
priori, no parece ser este el caso, no hay ninguna 
evidencia o vestigio por el estilo. Los escasos có-
digos de leyes existentes del Egipto antiguo, ta-
les como el Código de Hermópolis17, en ningún 
momento tratan este tema. No obstante, se han 
conservado diferentes textos donde se reflejan 
historias, tanto ficticias como reales, como por 
ejemplo la historia del mago Merira, o el caso de 
las hermanas gemelas Taus y Taue, entre los cua-
les, según los parámetros de Levinson18, se pue-
den apreciar ciertos abusos contra los niños y la 
respuesta que se da ante estos actos.

13	 Richards 2005: 174.

14	 En las Enseñanzas de Ani (3, 1) se comenta lo siguiente: “Take a wife while you’re young, that she make a son for you; 
She should bear for you while you’re youthful, it is proper to make people. Happy the man whose people are many, 
he is saluted on account of his progeny.” Traducción de Lichtheim 1976: 136.

15	 Parra 2003: 349; Harrington 2005: 55; Marshall 2013: 43.

16	 Assmann 2005: 93; Orriols 2007: 57.

17	 El Código de Hermópolis, datado en el I milenio a. C., contiene una recopilación de códigos civiles que tratan sobre 
las tenencias de tierras cultivables, la propiedad de bienes inmuebles, problemas de las dotes, herencias etc. y 
controversias derivadas de estos temas. Véase Girgis y Hughes 1975.

18	 Levinson 1988: 442; Pilch 2001: 311-312.

5	 El ejemplo más significativo son aquellas leyes que se establecieron y se firmaron en la Convención sobre los Derechos 
de los Niños, celebrada el 20 de noviembre de 1989. Entre las 54 leyes que se redactaron y se firmaron, algunas de ellas 
abordan la defensa infantil ante el maltrato y la protección de los menores. El artículo que mejor reúne esta idea es 
el artículo 19 que explica lo siguiente: “Los Estados Partes adoptarán todas las medidas legislativas, administrativas, 
sociales y educativas apropiadas para proteger al niño contra toda forma de perjuicio o abuso físico o mental, descuido 
o trato negligente, malos tratos o explotación, incluido el abuso sexual, mientras el niño se encuentre bajo la custodia 
de los padres, de un representante legal o de cualquier otra persona que lo tenga a su cargo”.

6	 La Organización Mundial de la Salud (OMS) define la violencia infantil como aquellos actos violentos que afecten físicamente 
o psicológicamente, directamente o indirectamente en los menores de 18 años, como son los abusos sexuales, desatención, 
negligencia y explotación comercial o de otro tipo, que causen o puedan causar un daño a la salud, desarrollo o dignidad del 
niño, o poner en peligro su supervivencia, en el contexto de una relación de responsabilidad, confianza o poder, por parte de 
los padres o los cuidadores, incluso por parte de los compañeros del infante. Véase también UNICEF 1999.

7	 Korbin 1977: 7-24.

8	 Levinson 1988: 443; Pilch 2001: 308.

9	 Korbin 1977: 10.

10	 Levinson 1988: 435.

11	 Pilch 2001: 309.

12	 Levinson 1988: 442; Pilch 2001: 311-312.

sobrevivieran. Incluso recientemente, en el ám-
bito legal5, se ha trabajado para proteger sus de-
rechos y sobre todo, para defenderlos ante los ac-
tos de maltrato y abuso infantil.
	 Sin embargo, aun tomando tantas precaucio-
nes para evitar este tipo de actos, siguen aconte-
ciendo día tras día. Actualmente, las noticias no 
paran de hablar en mayor o menor medida de 
casos de maltrato infantil a lo largo del mundo. 
Todo esto me plantea varias preguntas: ¿era esta 
realidad similar en la antigüedad? ¿Podemos en-
contrar casos de maltrato infantil en el Egipto 
antiguo? Es más, ¿Había alguna medida para in-
tentar proteger a los niños ante tales actos?
	 Intentar responder a estas preguntas es una 
tarea algo difícil, porque violencia infantil es un 
concepto muy reciente. Tal y como lo define la 
OMS6, surge a partir de la idea de querer prote-
ger y respetar los derechos de los niños, y única-
mente es posible aplicarlo en el mundo moderno 
occidental. Por lo tanto, es complicado hablar 
con toda seguridad de violencia infantil en dis-
tintas culturas contemporáneas no occidentales 
y, asimismo, en sociedades antiguas. Es más, en 
esta línea, y desde una perspectiva antropológica, 

J.E. Korbin7 y posteriormente D. Levinson8, ex-
plicaron que el trato que se da a los niños o la vio-
lencia usada contra ellos, es aceptada en una cul-
tura y en otra es totalmente condenada, algo que 
está establecido por las normas de conducta de 
cada sociedad.
 	 En consecuencia, Korbin9, Levinson10 y tam-
bién J.J. Pilch11 apuntan que para tratar estos ca-
sos se debe llevar a cabo un análisis basado en 
el acercamiento comparativo, que permita cono-
cer el contexto cultural y comprender el por qué 
esta sociedad efectuaba este tipo de actos. Para 
realizar este estudio, primero se utilizará una 
clasificación establecida por Levinson12 donde 
se enumeran los diferentes tipos de violencia fa-
miliar que existen a lo largo de las etapas de la 
vida. De ellos, nos interesan los destinados a la 
infancia y a la pubertad, lo que nos ayudará a re-
conocer casos que presentan maltrato físico con-
tra el infante a lo largo de las diferentes fuentes 
egipcias. En segundo lugar, se examinarán en 
detalle cada hecho y, por último, se analizará si 
estos actos estaban realmente justificados y acep-
tados por la sociedad egipcia o, por el contra-
rio, eran condenados, en cuyo caso se indagará  

TdE112020
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2.1 | El Mago Merira 

	 En el primer caso, la historia del mago Merira 
es un relato que se conserva en el Papiro Vandier 
datado entre los siglos VII y VI a.C.19. En este 
texto se narra cómo el faraón enferma, llegando 
al punto de estar moribundo. Ante tal situación 
los magos de la corte no consiguen curarlo y de-
ciden llamar al mago Merira, la única persona en 
todo Egipto capaz de salvarle. Sin embargo, para 
ello el mago debía morir. Así, para que el mago 
aceptase el auto sacrificio pide una condición al 
faraón: cumplir la promesa de que su familia fue-
ra protegida y que tuvieran una buena vida, una 
vez que el mago muriese. No obstante, la prome-
sa es incumplida cuando su mujer es convertida 
en esposa real, y su “joven hijo” es asesinado por 
algún allegado del faraón, además de otorgar 
a este último la casa donde una vez habían vivi-
do20. A pesar de ello, al final del cuento se narra 
cómo el mago consigue justicia mediante la ven-
ganza personal.
	 En el relato no se especifica la edad del hijo de 
Merira. Sin embargo, este personaje es descrito  
como “joven hijo”21, lo que indica que es un ni- 
ño22. Además, se observa en la historia cómo el 
hijo de Merira, al perder a su padre, queda huérfa-
no y, en consecuencia, bajo la tutela y la protección  

del faraón. Por lo tanto, el asesinato cometido de-
bería de entenderse como un caso de violencia 
infantil, ya que este acto fue ordenado por el mis-
mo faraón23. No obstante, el cuento no señala la 
existencia de ningún tipo de juicio o de ley que 
actuara ante este crimen. Es verdad que falta par-
te de la historia, pero el relato da a entender que 
todo es solucionado mediante la venganza, sin 
ningún proceso judicial, aunque realmente está 
legitimado por los dioses24. En resumen, pare-
ce que el asesino del hijo de Merira queda impu-
ne por sus actos, y los únicos castigados son los 
magos de la corte por haber incitado todo este re-
vuelo. 
	 Asimismo, en un fragmento de este cuento  
(4, 3-6)25, se presenta una situación del mundo 
bastante peculiar. Cuando Merira está descri-
biendo el estado de Egipto al dios viviente, narra 
una situación bastante caótica donde incluso los 
niños son raptados. Se podría interpretar que la 
realidad presentada por Merira es todo lo contra-
rio a la maat, y, por lo tanto, se podría decir que el 
rapto de los niños está considerado como una fal-
ta en la sociedad egipcia. Sin embargo, al tratar-
se de un cuento no posibilita teorizar si era una 
práctica aprobada o no. A pesar de ello, existen 
evidencias de que el rapto no estaba aceptado 
en el Egipto antiguo. Es el caso de un fragmento 

19	 Posener 1978: 17; López 2005: 223.

20	 Posener 1978: 749. 

21	  (1, 14). Posener 1985: 47; Faulkner 1991: 270; Hannig 1997: 832.

22	 Según Posener, argumenta diciendo que el hijo es un niño, debido a que en el texto se repite varias veces (1,1; 2,3), y 
que el mago Merira es un hombre muy joven. Esto hace interpretar que el hijo también lo sea, aclarando su estado. 
Véase Posener 1985: 19.

23	 Díaz 2015: 307.

24	 Según la traducción de Posener, entre los versos 5.1 y 5.13, se comenta cómo Merira crea un hombre de tierra, el cual 
recibe instrucciones del dios viviente para que marche hacia el mundo de los vivos, informe al faraón y castigue a los 
magos de la corte. Véase Posener 1985: 74.

25	 En este fragmento se comenta lo siguiente: “El gran [dios] vivo [dijo] a Merira: << [Di]me, pues, cual es la condición 
[de las] viudas>>. [El general Merira dijo] al gran dios vivo: [<<… las] viudas [no] están establecidas […]. Thot dice 
lo que […] en medio de ellos. [El miserable (?)] grita, grita el [débil (?) contra (?)] la brutalidad de las gentes […]. 
Un hombre [maltrata (?) a] su compañero. […] ¡Las gentes no practican [la justica (?)!]. El niño es raptado con 
violencia>>. El gran dios vivo [lloró (?)] muchísimo.” Traducción de López 2005: 230-231. 
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del Papiro Bankes I26, en el que se narra cómo un 
“Constructor del territorio de Amón-Re” quiere 
otorgar unos esclavos a un pescador que trabaja 
para él. Sin embargo, en el momento de la com-
pra de una esclava y su hijo el pescador duda de 
su origen, dando a entender que no ha sido ad-
quirida en condiciones normales. Es verdad que 
la esclavitud estaba aceptada en el Egipto anti-
guo27. Sin embargo, este fragmento indicaría que 
secuestrar o raptar personas para luego convertir-
los en esclavos, no estaría aceptado. Además, se 
podría deducir por la reacción del pescador que 
este tipo de prácticas estaban condenadas, y que 
quizás hubiera algún tipo de castigo legal por 
parte de la justicia egipcia.

2.2 | Las gemelas Taus y Taue 

	 En el segundo caso mencionado se narra la his-
toria de las gemelas Taus y Taue, conocido por 
unas cartas de la época ptolemaica procedentes 
de Saqqara que pertenecían a un intérprete de 
sueños llamado Ptolomeo28. En una de estas car-
tas se menciona que fueron abandonadas, e in-
cluso engañadas y robadas por su propia madre, 
siendo forzadas a abandonar su hogar29. Ante 
tales hechos, las gemelas buscaron amparo y de-
cidieron viajar hacia Saqqara para encontrarse 
con un antiguo amigo de su padre, llamado Pto-
lomeo. Tras varias vicisitudes se les concedió la 
oportunidad de comenzar una nueva vida, con-
virtiéndose en las sacerdotisas del difunto toro 

Apis, debido a su reciente fallecimiento. Final-
mente, su madre, al enterarse de la mejor situa-
ción de sus hijas, decidió engañarlas y robarles 
de nuevo. Ante esto, las hermanas recurrieron al 
faraón, pero, a pesar de ello, parece que sin éxi-
to, pues no hay constancia de que hubiera alguna 
respuesta por parte del monarca30. 
	 En este caso se presenta claramente un acto de 
abandono y un robo hacia las gemelas. A pesar 
de ello, no parece haber ningún castigo hacia tal 
suceso por parte de la sociedad o por parte de la 
ley. Asimismo, a pesar de ser un caso real y poder 
observarse un episodio de abuso, pertenece a una 
época muy tardía, y probablemente la legislación 
y la justicia fueran algo diferentes a las de épocas 
anteriores. Además, se desconoce si la ley actuaba 
en estos casos.

3 | Violencia en los mitos 

	 El ejemplo más evidente que relata un caso 
de violencia contra el infante lo revela la mitolo-
gía. Es el relato de las luchas entre Horus y Seth. 
La historia está representada en muchas este-
las y papiros, pero entre todas ellas la más inte-
resante es la del Papiro Chester Betty I, datado en 
el Reino Nuevo. En este relato se comenta como 
Seth es hostil hacia su sobrino Horus, con inten-
ción de asesinarlo para lograr el trono de Egip-
to. Ejemplo de ello es el fragmento que comenta 
cómo Seth lanza a Horus por el monte y, poste-
riormente, le arranca los dos ojos y los entierra en 

26	 Véase Navailles y Neveu 1988: 52-53. 

27	 Redford 2001: 295; Parra 2003: 401.

28	 Ray 2003: 143-145.

29	 El relato comenta cómo la madre, junto a su amante griego, intentan asesinar al padre para hacerse con el control 
de la herencia. Según dicha carta, el padre logra evitar ser asesinado, pero a costa de tener que huir de la ciudad 
muriendo lejos de casa. Véase Ray 2003: 145.

30	 Es posible que en este caso haya dos explicaciones posibles, la primera y las más clara que el faraón no contestase 
e ignorase la misiva y la segunda, que contestara a este problema con la intención de solucionarlo, aunque por 
desgracia no se haya conservado.

TdE112020
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la misma montaña31. En la Estela de Metternich, se 
narra que Seth coge forma de escorpión y ataca a 
Horus32.
	 Por lo general, en todo el relato, aunque Seth 
agrede física y sexualmente a Horus, en ningún 
momento es juzgado por tales actos. Además, en 
todos estos casos, Horus se representa como un 
niño y la única ayuda que recibe para protegerse 
de su tío es la que le ofrece su madre Isis, la cual 
perdurará hasta que Horus logre alcanzar la edad 
adulta. Durante toda la historia se ve cómo Isis 
intenta proteger a su hijo de las fechorías de Seth. 
Esto demuestra, por un lado, que Horus, al ser 
aún un niño, necesita la protección de su madre 
para poder sobrevivir, y que terminará cuando 
sea capaz de eyacular por primera vez. Por otro, 
representa la relación materno-filial, donde la ma-
dre se encarga de proteger a su hijo de los diferen-
tes malos espíritus y de las malas acciones.

4 | El uso de la violencia como método de 
enseñanza 

	 Entre las diferentes formas de maltrato in-
fantil que Levinson33 establece, reconoce el uso 
del castigo corporal dentro de la enseñanza. En 
esta línea, Korbin34 comenta que en la actuali-
dad el uso de la violencia contra el infante se de-
fine como algo malo y, por lo general, tales actos 

suelen ser condenados. No obstante, parte de esa 
violencia física está muy enraizada en las socie-
dades modernas y además, está justificada35. Es 
verdad que hoy en día, en diferentes países como 
Suecia, azotar al niño conlleva el ser acusado por 
maltrato infantil o incluso en sociedades prein-
dustriales, como los isleños andamán o los pig-
meos aka, castigar físicamente a los hijos está mal 
visto. Por el contrario, en determinados lugares 
del mundo se acepta el acto de golpear a un niño 
con el propósito de disciplinarlo, como diversas 
comunidades cristianas que argumentan que azo-
tarlos es bueno36. Incluso en España hasta hace 
poco el castigo físico con el fin de disciplinar era 
legal o estaba bien visto. Esta idea de castigar o 
golpear a un niño con la finalidad de educarlos es 
muy visible en algunas fuentes escritas del Egipto 
antiguo.
	 La figura masculina del padre era, por defecto, 
la encargada de educar y enseñar a los niños en 
el Egipto antiguo37. Por ende, también era el res-
ponsable de castigarlo, no con la intención de ha-
cerle daño sino más bien con el deber de educar-
lo. Asimismo, parece que estos golpes no estaban 
mal vistos y estaban justificados, ya que represen-
taban las normas de conducta de la sociedad. Al-
gunas fuentes escritas, como las Instrucciones,  
tratan este tema donde se aprecian dos posibles 
consideraciones sobre el trato infantil. Por un 
lado, en las Máximas de Ptahhotep38 se aconseja 

a los padres ser un modelo a seguir para que en el 
futuro el hijo sea guiado por el camino correcto, 
siguiendo las directrices de la maat. Sin embar-
go, en cuanto a la segunda vertiente, se repite la 
idea de que en el caso de que el niño se portara 
mal, se debía castigarlo, y parece ser que no de-
bía haber ningún problema en golpearlos con el 
objetivo de educarlos. Esto se refleja en las mis-
mas Máximas de Ptahhotep39, donde se especifi-
ca que si el infante no respetaba los designios de 
la maat, había que castigarlo, pudiendo interpre-
tarse como un castigo físico. Incluso en el Papiro  
Insinger40 se refiere que golpear a un niño no lo 
mataba, dando a entender que se podía castigar 
al infante, siempre que no fuera excesivo. 
	 Estos textos, definidos por Assmann como 
“textos culturales”41, contenían un alto valor nor-
mativo y formativo y, por lo tanto, dictaban las 
normas de conducta de la sociedad egipcia. Por 
consiguiente, el golpear a los niños físicamente es-
taba legitimado y, en consecuencia, no tenía nin-
guna repercusión, ni tampoco estaba mal visto.
	 Además, cabe señalar que el uso del castigo fí-
sico no estaba únicamente restringido al espacio  

familiar, sino que también hay constancia de 
su uso en el ámbito escolar. Esta idea se ve con-
templada en algunos textos como son las mis-
celáneas de escriba del Papiro Anastasi III42, del  
Papiro Anastasi V.43 o del Papiro Lansinger44. Es 
más, no parece haber ninguna crítica respecto a 
ello, sino que alaban el haber recibido estos gol-
pes, dado que les ayudaron a estudiar y a com-
prender las enseñanzas. En esta línea, si se tiene en 
cuenta la escritura, se puede observar que el ver-
bo sb “enseñar, educar” muestra como semagra-
ma un hombre golpeando con una vara (A24,   ), 
o bien el brazo que blande un palo (D40,  )45. 
Estos dos determinativos entran dentro de la cla-
se que denota agresión o coerción46, lo que enfa-
tizaría o representaría que los egipcios emplea-
rían la fuerza como forma de enseñanza, siempre 
con una finalidad educativa. Cabe señalar que es-
tos golpes probablemente serian infligidos con 
bofetadas, fustas o incluso con bastones47. Asi-
mismo, esta clase de actos hallaban justificación 
en la religión y la mitología, lo que demostraría 
aún más la aceptación de estas prácticas dentro 
de la sociedad. Un pasaje de la instrucción del  

31	 “Now as for Horus, he was lying under a shemusha-tree in the oasis land. Seth found him, seized hold of him, 
threw him down upon his back on the mountain, removed his two eyes from their sockets, and buried them on the 
mountain so as to illumine the earth”. Traducción de Simpson 2003: 98.

32	 Griffiths 1960: 50.

33	 Levinson 1988: 442; Pilch 2001: 312.

34	 Korbin 1977: 7-24.

35	 Brockliss y Montgomery 2010: 3.

36	 Diamond 2015: 230-231.

37	 Díaz 2015: 309.

38	 Máximas de Ptahhotep (5, 5): “Before you retire, teach him/ about what has been said in the past; Then he will be an 
example to the children of the nobles, When understanding and precision have entered into him. Instruct him, for 
no one is born wise”. Traducción de Simpson 2003: 131.

39	 Las Maximas de Ptahotep (7, 11-8, 1) se lee: “But one´s offspring may cause grief; If he goes wrong and disregards your 
counsel, If he does not do as you instruct him but disobeys everything said (to him) If his mouth prattles in with 
vile talk, then reject him, for he is not your son, and for certain he was not born to you. Punish him for all talk, for 
he who has extended his arm against you is hateful to the gods”. Traducción de Simpson 2003: 135-136.

40	 En el Papiro Isinger (9, 9) se comenta lo siguiente: “A son does not die from being punished by his father”. Traducción 
de Lichtheim 1980: 192.

41	 Según Assmann, los textos culturales, son aquellos que presentaban el conocimiento de la sociedad e indicaban las 
normativas de conducta de ella misma. Además, tenían un alto valor didáctico y, por consiguiente, cada miembro de 
la sociedad se instruía en base a ello. Véase Assmann 2006: 76.

42	 En el Papiro Anastasi III (3.13) se habla de lo siguiente: “Spend no day of idleness or you shall be beaten. A boy’s ear 
is indeed upon his back, and he hearkens to the beating of him”. Traducción de Caminos 1954: 83.

43	 En el Papiro Anastasi V (18.1-18.4) se dice: “When I was of your age I spent my life in the stocks: it was they tamed my 
limbs. They stayed three months with me. I was imprisoned in the temple whilst my father and mother were in the 
field as well as (my) brothers and sisters. They left me (only) after my hand was deft and I had surpassed whoever 
was <in> front <of me>, I being the first amongst all my companions”. Traducción de Caminos 1954: 250.

44	 En el Papiro Lansing (11.1-11.2) se comenta: “I grew up as a boy besides you, you smote my back and your teaching 
entered into my ear”. Traducción de Caminos 1954: 410.

45	 Faulkner 1991: 219; Hannig 1997: 685.

46	 Goldwasser 1995: 87-88; David 2011: 84.

47	 Janssen y Janssen 1996: 76, 82-83; Marshall 2013: 130.
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Papiro Insinger (9.6) comenta lo siguiente: “Thoth 
has placed the stick on earth in order to teach the 
fool by it”48. 
	 Es interesante añadir que es posible que no 
fuera la única herramienta que se usaba en estos 
casos. Hay una imagen bastante explícita que 
procede de la mastaba de Hetepherakhti, don-
de se representa a un adulto azotando o pegan-
do, según Parra, a un niño (fig. 1)49. No obstante, 
no parece ser este el caso, dado que este individuo 
no presenta ninguna de las características propias 

de un niño del Egipto antiguo y probablemente 
sea un adulto. Es más, la mitad de la escena está 
destruida y no se puede deducir la edad que tie-
ne. Sin embargo, lo más llamativo de esta ima-
gen, no son las personas que están representadas, 
sino más bien, el artefacto que se está utilizando 
para golpear al joven. No es posible reconocer el 
objeto que se está usando, ya que está deteriora-
do50. En consecuencia, esta imagen llega a plan-
tear varias preguntas: ¿Qué es ese objeto? ¿En 
qué ámbito se usaba? ¿Estaba limitado al ámbito 
familiar? ¿Cuál era su función exacta? Por el mo-
mento, dichas cuestiones permanecen abiertas. 

 5 | Violencia infantil en los ritos iniciáticos

	 Por otro lado, parece que hay imágenes, que a 
primera vista, revelan posibles casos de violencia 
contra el infante y que no están relacionados con 
la conducta social, sino más bien con las tradicio-
nes y costumbre de la cultura. Se trata de los ri-
tos iniciáticos. Las escenas de estos ritos de paso, 
aunque escasas, ofrecen situaciones donde el niño 
está recibiendo daño, entre otras, en aquellas es-
telas que presentan el rito de la circuncisión, a sa-
ber, la tumba de Ankhmahor, la estela del com-
plejo de pirámides de Dyedkara Isesi y el Templo 
de Mut en Karnak. Sin embargo, la más llamati-
va, donde la violencia es más visible, es la que per-
tenece a la mastaba de Giza de la Dinastía V (BM 
EA 994), donde se representa a varios niños gol-
peando a otro dentro de lo que parece ser una ca-
baña (fig. 2). 
	 Considerando la lista establecida por Levin-
son51, los ritos iniciáticos se tratan como una for-
ma de violencia o maltrato infantil. A pesar de 

48	 Traducción de Lichtheim 1980: 192.

49	 Parra 2001: 144.

50	 Parra 2001: 144.

51	 Levinson 1988: 442; Pilch 2001: 312.

ello, esto no implica necesariamente que se tra-
te como un acto de tal clase. Existe la posibilidad 
de que se esté representado una parte muy im-
portante de un rito de paso, que todos los niños 
debían superar para convertirse en un adulto. 
Como comentan A. van Gennep52, M. Eliade53,  
V. Turner54 o M. Orriols55, en estos ritos, para 
completarlos, se debía dar una muerte simbóli-
ca del iniciado, y es cuando el novicio recibía un 
castigo físico emulando ese fallecimiento. Ade-
más, la cabaña representaría un monstruo que 
asesina al iniciado, infligiéndole daño y sufri-
miento con el objetivo de simular su muerte56. 

Dicho espacio no representaría únicamente el 
monstruo, sino también el vientre de una mujer, 
ya que una vez el iniciado saliese de él dejaría de 
ser un niño, convirtiéndose definitivamente en 
un adulto. Por lo tanto, aunque a nuestro pare-
cer se debería de tratar este acto como un caso de 
violencia infantil, debemos entenderlo como un 
rito religioso que quedaba fuera de nuestra per-
cepción de lo que es un maltrato infantil. Esta su-
puesta violencia tiene como finalidad representar 
una muerte simbólica, donde el niño deja atrás la 
infancia y renace como una nueva persona sien-
do ya un adulto.

52	 Véase Van Gennep 2013: 276-279.

53	 Véase Eliade 2000: 123. 

54	 Véase Turner 1988: 107.

55	 Orriols 2010: 611.

56	 Véase Eliade 2000: 42.

Figura 1. Adulto pegando a un niño. Mastaba de Hetepherakhti. 
Dinastía V. Saqqara (Parra 2001: 144).

Figura 2. Representación del acto del Rito de Paso. Mastaba de la Dinastía V (BM EA 994).
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6 | Fuentes arqueológicas 

	 Como resultado del análisis anterior, puede 
plantearse que con las fuentes disponibles no se 
puede hablar de violencia infantil en el Egipto 
antiguo, en sentido estricto. Incluso si la hubie-
ra, no habría posibilidad de generalizar, debido a 
que las evidencias presentadas son muy escasas y 
no son las más idóneas para abordar el tema. In-
cluso la arqueología apenas aporta ninguna in-
formación relevante en este aspecto. Asimismo, 
se han publicado muy pocos trabajos acerca de 
los enterramientos y de los cuerpos de los infan-
tes en Egipto y, por lo general, se han documen-
tado muy pocos casos de violencia infantil en los 
registros arqueológicos57. 
	 Un ejemplo es la investigación que se llevó a 
cabo en un cementerio grecorromano en el oasis 
de Dakhla, en Kellis58. De los 158 enterramien-
tos infantiles encontrados, el número 519 presen-
taba el cuerpo de un niño de entre 2 y 3 años que 
se conservaba en un magnífico estado, mostran-
do múltiples heridas y roturas en todo el cuer-
po, sobre todo visibles en el esqueleto. Según las 
pruebas presentadas, se ha interpretado que to-
das estas fracturas no fueron hechas a partir de 
un incidente no accidental, sino que, probable-
mente, fueron hechos a causas de un acto de vio-
lencia infantil. Otro caso que expone un posible 
caso de maltrato infantil es el cuerpo de un jo-
ven encontrado en Abidos, de entre 17 y 18 años. 
Este individuo presentaba una fractura en el hue-
so frontal que probablemente fue hecha duran-
te su infancia por un objeto pequeño y desafila-
do, y que, presumiblemente, sería el resultado de 
una violencia interpersonal59. Esto indicaría que 

quizás este sujeto recibió algún tipo de golpe físi-
co cuando era un niño por parte de una persona, 
aunque esta lesión no deja claro si fue accidental. 
	 No obstante, estos dos ejemplos son dos casos 
muy aislados y además, esto no quiere decir que 
todos aquellos niños enterrados que presenten 
signos de heridas, roturas o magulladuras, hubie-
ran sido infligidos como maltrato infantil. Hay 
una gran posibilidad de que se debiera a alguna 
caída sufrida en vida o se debieran a accidentes 
involuntarios. 

7 | Un caso diferente de maltrato infantil: el 
maltrato perinatal 

	 Finalmente, resulta interesante abordar un 
caso específico bastante llamativo y que se en-
cuentra en el límite de lo que denominamos vio-
lencia infantil: el maltrato perinatal. Es el maltra-
to que sufre el feto antes de nacer, cuando todavía 
se está gestando. La UNICEF lo define como 
aquel que inflige la madre embarazada a su hijo 
cuando consume drogas, alcohol o incluso cuan-
do sufre desnutrición. Sin embargo, a mi parecer, 
se debería de ampliar esta definición hasta incluir 
dentro de ella el maltrato físico y psicológico que 
sufre la mujer embarazada por parte de un terce-
ro, haciendo daño indirectamente y afectando al 
nonato, pudiendo matarlo, o dificultar el parto, 
o perjudicar su desarrollo60, tal y como se reco-
ge en diferentes Códigos Civiles, a saber, el artí-
culo 17 de la Ley Orgánica 1/1996, de 15 de enero, 
de Protección Jurídica del Menor del de modifi-
cación parcial del Código Civil y de la Ley de En-
juiciamiento Civil61. El motivo que me ha llevado 

57	 Wheeler et alli 2013: 1.

58	 Wheeler et alli 2013: 11.

59	 Baker 1997: 111; Parra 2001: 144.

60	 Macías, Álvarez y Orta 2000: 239-240. 

61	 Ley Orgánica 1/1996, de 15 de enero, de Protección Jurídica del Menor, de modificación parcial del Código Civil y 
de la Ley de Enjuiciamiento Civil.

a considerar este tema se debe a que se está estu-
diando una sociedad que consideraba de vital im-
portancia tener descendencia62 y el simple hecho 
de perderla, hace que me plantee este tipo de acto 
como un caso de violencia infantil, y no como un 
daño colateral procedente de una violencia hacia 
la mujer.
	 Entre otras, se podría incluir el aborto. En un 
principio parece que no estaba penado ni tam-
poco prohibido en el Egipto antiguo, ya que hay 
constancia en los papiros médicos, como por 
ejemplo en el Papiro Ebers, de tratamientos para 
realizar dicho acto63. Sin embargo, obligar a 
abortar a una mujer parece que sí estaba prohibi-
do. Según el Papiro de Turín 1887, datado entre los 
reinados de Ramsés IV y Ramsés V en Elefantina, 
un sacerdote llamado Penanquet, sacerdote-uab 
del templo de Khnum, recibe varias acusaciones, 
entre ellas, forzar a una mujer a abortar y por ello 
es condenado64. En este caso nos encontraríamos 
en presencia, no solo de un acto de maltrato con-
tra la mujer, sino también ante un acto de violen-
cia contra el feto, ya que este último sería elimina-
do en el proceso.
	 En esta línea, en referencia al maltrato perina-
tal, F. Dunand65 ha dado a conocer dos denun-
cias de época grecorromana relacionadas con este 
asunto. En una de ellas es acusada la ex mujer 
del denunciante, mientras que en el otro caso un 
hombre lo es por haber intentado agredir y gol-
pear a la mujer embarazada del demandante. En 
estos casos se puede apreciar dos tipos de agresio-
nes. Por un lado, la más clara y obvia, la agresión 
a la mujer y, por otro lado, la cometida contra el 
feto. Es bien conocido que golpear a una mujer 

embarazada, y más aún en la barriga, puede su-
poner la pérdida del bebé. Teniendo en cuenta el 
daño afectivo y la futura pérdida material (del in-
fante como cuidador de los progenitores ancia-
nos o difuntos), dentro de una sociedad donde la 
preocupación esencial de tener una descendencia 
y la protección que se le otorgaba para que sobre-
viviera66, hacía que los padres no pudieran arries-
garse a perder a la madre ni a su futuro vástago. 
Aquí se puede observar la preocupación que ha-
bía hacia el futuro hijo. El problema de estos ca-
sos es que son de una fecha muy avanzada, lo que 
dificulta que se pueda extrapolar a periodos más 
antiguos. 
	 No obstante, parece que es muy diferente a lo 
que cuenta Diodoro de Sicilia (I 77.7) acerca del 
maltrato perinatal: 

“Y también esa ley muchos griegos la promulga-
ron considerando que era totalmente injusto que 
el que no cometía injusticia y que, aunque se co-
metiera un solo delito, se impusiera la pena so-
bre dos y, además de eso, que, llevándose a cabo 
la injusticia con una intención malvada, el que no 
tenía aún ningún conocimiento fuera conducido 
a la misma condena”67. 

	 En este fragmento, da a entender que antes de 
la llegada de los griegos a Egipto, parece ser que 
las mujeres embarazadas que eran condenadas 
por haber cometido algún delito eran juzgadas 
y ejecutadas, sin respetar la vida del feto. Se pue-
de interpretar como si consideraran que el recién 
nacido no debía sufrir por los errores que había 
cometido su madre. Sin embargo, Diodoro des-
taca que esta ley fue promulgada por los griegos,  

62	 Kasparian 2007: 17.

63	 Guiter 2001: 223; Orriols 2007: 64.

64	 Se comenta en un fragmento del Papiro de Turín 1887 (vº 3.1) “Cargo concerniente al hecho de que él hizo abortar a 
la ciudadana Tarepyt”. Traducción de Orriols 2007: 64.

65	 Dunand 2004: 18-19.

66	 Kasparian 2007: 17.

67	 Traducción de Parreu 2001: 285-286. 
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dando a entender que antiguamente, antes de la 
época ptolemaica, era habitual, o al menos era 
una realidad, el ejecutar a la mujer condenada 
junto a su feto. No obstante, esta frase ha dado 
mucho que hablar, ya que se ha puesto en duda 
si esto era una realidad o, en cambio, fue una idea 
inventada por los griegos en su momento. Pese 
a esta evidencia, como comenta Burton68 en su 
análisis del libro I de Diodoro Sículo, no pare-
ce que haya más testimonios o evidencias que re-
fuercen este hecho entre las fuentes clásicas.

Conclusiones 

	 ¿Podemos hablar de casos de violencia infan-
til en el antiguo Egipto? La respuesta sería, no. 
Es verdad que visto desde nuestra perspecti-
va, todos los ejemplos presentados en este aná-
lisis cumplen los parámetros dados por la OMS 
para reconocerlos como casos de violencia infan-
til, ya que todos ellos vulneran los derechos de 
los niños y son agredidos físicamente. Sin embar-
go, dicho término surge a raíz de intentar prote-
ger los derechos de los niños y de denunciar los 
abusos y atropellos que reciben los infantes. El 
problema de esta definición es, que solamente es 
aplicable a las culturas modernas de occidente. 
El trato que se le da a un niño es muy distinto en-
tre las culturas del presente y del pasado69 y por 
lo tanto, no es adecuado el uso del término “vio-
lencia infantil” en estudios que conlleven un aná-
lisis intercultural70. 
	 A lo largo de los ejemplos presentados se ha vis-
to como el infante recibía diferentes tipos de mal-
trato físico. A pesar de ello, y a falta de más evi-
dencias, es muy difícil saber si estos tipos de actos 
estaban totalmente condenados en la sociedad 

egipcia y, por consiguiente, se desconocen las 
medidas que se tomaban para prevenir tales he-
chos. Esto no quiere decir que no existiese alguna 
ley que protegiera a los niños, ni que dichos ejem-
plos signifiquen un comportamiento frecuente 
dentro de la sociedad egipcia.
	 Es cierto que algunos de ellos estaban justifica-
dos. En el caso de la educación, debido a su con-
dición de infante, no era considerado como una 
persona completa y, por lo tanto, eran tratados de 
una forma diferente al resto de la sociedad. Ne-
cesitaban ser guiados por los padres, maestros o 
instituciones y por ello no dudaban en maltratar-
los o utilizar la fuerza para corregir su comporta-
miento, o incluso para transmitir las enseñanzas. 
Por otro lado, en el caso del rito de paso, el infan-
te recibía un maltrato físico y se le aplicaba dolor 
con el objetivo de que experimentara una muer-
te simbólica. Una práctica que formaba parte del 
mismo ritual, donde dejaba de ser niño para rena-
cer como un adulto.
	 Por el contrario, los demás ejemplos son casos 
excepcionales ya que presentan agresiones con-
tra el niño, aunque no se puede teorizar abierta-
mente si estaban justificados o de lo contrario, es-
taban condenados. Es cierto que en algunos de 
ellos pudo existir una cierta intención de llevar a 
cabo una denuncia de acusación de robo, como 
es el caso de la historia de Tais y Taue. No obs-
tante, al no haber evidencia de la respuesta no se 
puede teorizar al respecto y, en el caso de que se 
tomaran medidas, quizás habrían estado más re-
lacionadas con el cargo que ocupaban, siendo sa-
cerdotisas del Toro Apis, y no tanto por su con-
dición de ser niñas. En cambio, en el cuento del 
Mago Merira es cierto que los instigadores del ase-
sinato son castigados, aunque no por la vía legal, 
sino por la venganza. Además, se trata de un caso 

68	 Burton 1972: 229.

69	 Korbin 1977: 16.

70	 Levinson 1988: 443; Pilch 2001: 313.

bastante particular ya que está relacionado con el 
propio faraón y, por lo tanto, es posible que no se 
pudiera tomar ninguna acción legal. 
	 El rapto sería tratado como uno de los pocos 
casos que se podría identificar como un maltrato 
infantil y donde posiblemente se tomaran medi-
das para prevenir tales hechos. Parece constituir 
una práctica que no estaba bien vista, tal y como 
se comenta en el cuento del Mago Merira. Sin em-
bargo, tomando en consideración las reacciones 
de los protagonistas del fragmento Papiro Bankes I, 
 indicarían que era una costumbre que estaba mal 
vista y que estaban penada. A pesar de ello, más 
que tratarse únicamente de una violencia contra 
el infante, estaría prohibido raptar a cualquier 
persona, independientemente de su género o 
edad. 
	 Por último, los únicos fragmentos que presen-
tan un grado de protección son los que están des-
tinados al maltrato perinatal ya que, no solo se 
trata de un maltrato hacia la mujer sino que, debi-
do a estos actos, peligraba el feto, bien matándo-
lo o teniendo secuelas una vez nacido, privando a 
la madre de poder tener un descendiente.
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Representaciones de deidades ofídicas  
en los enterramientos privados  

de las necrópolis tebanas  
durante el Reino Nuevo: evidencia gráfica 

de las diosas Renenutet y Meretseger
Marta ARRANZ CÁRCAMO

 

Durante el Reino Nuevo, la recurrencia gráfica a las diosas caracterizadas por la forma de serpiente fue un hecho patente 
en los programas iconográficos desarrollados en el interior de los espacios funerarios de la élite. 
A partir del estudio de su iconografía es posible acceder a la parcela de la religiosidad y pensamiento en las que estas 
entidades estuvieron presentes. Con el fin de conocer diversos aspectos con los que quedaron relacionadas, tales como 
el contexto pictórico, su naturaleza y significación o la vigencia de su existencia y veneración, se han analizado las distintas 
muestras iconográficas en las que estas divinidades fueron representadas. En este contexto, la iconografía analizada 
específicamente ha tratado las imágenes de las diosas Meretseger y Renenutet.

The Representation of Ophidian Deities in Private Burials in the Theban Necropolis during the New Kingdom: Graphic 
Evidence of the Goddesses Renenutet and Meretseger
During the New Kingdom, the graphic recurrence of the goddesses characterized by the snake form was a patent fact in the 
iconographic programs developed within the funeral spaces of the elite. 
From the study of its iconography, it is possible to access the areas of religiosity and thought in which these entities were 
present. With the aim of understanding various aspects related to them, such as the pictorial context, their nature and 
significance or the validity of their existence and veneration, the different iconographical samples in which these goddesses 
were represented have been analysed. In this context, the iconography specifically analysed has treated the images of the 
goddesses Meretseger and Renenutet.

Palabras clave: Iconografía, tumbas tebanas, diosas-cobra.
Keywords:  Iconography, Theban tombs, cobra-goddesses.
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1	 Dodson e Ikram 2008: 77.

La tumba, entendida como un espacio sa-
grado para el transcurso de la eterni-

dad, albergaba todo un simbolismo y concep-
tualización mágica que facilitaba y garantizaba 
el destino del difunto1. Los programas pictóri-
cos albergados en su interior responden a un 
complejo entramado de concepciones con una 
simbología concreta y específica determinada 
por la época en la que se produjeron. Estas es-
tructuras simbólicas, que responden al resultado  

de la interpretación del medio por parte de la 
cultura egipcia, muestran una serie de concep-
ciones en las que las decoraciones gráficas que-
daron en relación con conceptos de protección 
y regeneración tras la muerte. 
	 La decoración de la tumba quedaba definida 
por el propósito ritual con el que fue concebida, 
así como por la conceptualización conmemora-
tiva posterior que tendría lugar por parte de los 
vivos que acudirían al lugar, proporcionando 
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